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nS A PÜNÏO DE ESTALLAR.

o

ecgi.¡Cuidado, señores, que la mina está 
Ikrgada! *

¡Parece increíble (pie resista tanto 
tiempo su expío,?ion!

‘•' Pero ahora sí que dice, ya no quiero 
mas combustibles, dejarme reventar y 
que suene pronto el TílLENO GOIiüÓ. 
; i Y qiié le hemos de hacer!

• ¿Sacar de olla algún demeato de cora- 
_bu3tion? ¡Eso! para que estalle entonces 

precisamente y de cuenta do nosotros 
por habernos metido á desfacedores de 
jptuertos; ademáá, el que s^ queme que 

_»ópíe, á nosotros nosotros no nos incum- 
^mettrrnos en camisa de once vargs.

Esperar á que estallé es lo que cumple 
V nuestro propósito , cuidar del bulto 
y....nada mas.

A'aliente negocio haríamos si ahora 
fuésemos nosotros á imp-edir lo que tan 
í despecho nuestro se ha formado.

. Cómo si fuéramos bobos nesotro.? para 
qué nos metan los dedos en la boca.

Huboundiaen que algo de nuestra san- 
Pé, algo de nuestra vida hubiéramos sa- 

SEÜriñcado porque á la patria no se la hu- 
si^raq deparado días (le prueba terribles, 
3V^s de aflicción, tal vez de luto; pero 
albora, ahora que no tiene remedio, ahora 
We cual nunca puede decirse que la pru- 

Oilencia es cobardía y la benignidad te- 
o’mor, ahora que ya no podemos ser mas 
iqesplotados, vilipendiados y ultrajados, 
Qphora que la espiacion se cierne pavoro- 
I pa en el espacio, amenazando hundir en 
a íl polvo del desprestigio y de la ruina á 
dfisto que .«jo va para no volver jamás: 

hora... ¿ahora .se querría que nosotros 
ucramos los buenos y contemporizára- 

Til^^ ^ h'aDsigiéramos?... ¡Quia! Están 
tedes, ñiuy verdes.
O es lo peor que esas uvas no se las 

^^ situación.
^^^^ ®^^^ y^ *^^ chupar y de tra- 

.Wp: fuerza es que reviente pronto, ó 
Qe la hágannos reventar, que lo mismo 

ampara el caso.
G’orlo.menos así se nos antoja á uos- 

(‘ho?, y e.-o que en materia de antojos no 
*^ios de los menos fuertes.
itíl^H'iolpra! Despues de uuns preludios 

® htruogos como han tenido las eleccio­

nes que se están verificando estos dias 
en toda la península, despues de tanta 
de.stitncion de ayuntamientos, de tanto.? 
motines intentados por el Gobierno para 
pretesto de rigori-smos siempre injustifi­
cados coh la Constitución actual; despues 
de tanto juzgado repuesto para cebo elec­
toral; despue? de la capitanía de Burgos 
restablecida y á punto dé hacerse lo ui:?- 
mo con la antigua c-isa de moneda de 
Segovia; despues de lo.? atropellos, tram­
pas y pilladas cometida.? en todos los 
pueblo,? de España para opoié'v.so ei go­
bierno á la fuerza incontrastable de las 
oposiciones coaligadas, ¿quién didará 
ya de que la situación est-á en sus pos-i 
trimeras agonías sin que los revulsivos! 
que le propinan sus aiuig.i.s sean capaces 
de estimular por un momento mas si­
quiera su vitalidad aparcóte?

Lo dicho: la mina está demasiado car­
gada para que deje de estallar en breve 
plazo; hay quien' asegura ¡pie la mecha 
está ya encendida. ¡Insensatos! ¿Quién 
se atreverá á turbar la marcha esplén­
dida y majestuosa de la revolución que 
nos eleva á la categoría de los cafres y 
nos coloe.a en la alta gerarquía de los 
salvajes?

Pero, ¡cóoKi ha de ser! ¡no es posible 
detener la marcha de los sucesos! Si, se­
gún lo.s modernos pensadores, el pro­
greso del mundo aplasta á los que quie­
ren detenerlo, los que se atrevieran á 
impedir la explosion del grau Thcexo 
Goíi o seri.an reducidos á polvo, cuando 
esc buen señor dé su de.seado estallido.

Listón, pues, preparados los buenos y 
no duerman ; porque á la hoTa menos i 
pensada puede tener lugar el suceso, y j 
seria doblemente criminal el que .se en- i 
coutrara descuidado. i

Ea, pues.
con los calzones bicu

cada ctial en ^u puesto y
iij astados, por-

que., on fin, [iorque si, y no se nos pi­
dan mas esplicacioues, porque con lo di­
cho basta.

EL SUEHÁG IÚ UMV'EftdAL.

La conquista mas preciada de ios n

; el medio de ejercer la soberanía popular, 
1 el sufragio universal, para decirlo de una 
1 vez, esta á la hora presente funcionando

en toda Espaiiu.
Y á la hora presente estarán también 

. funcionando no fíocoa médicos á los/que 
el ejercicio-del sufragio universal habrá 
dado parroquiano.?, porque las elecclone.s 
en España se parecen á las epidemia.^ en 
que solo' ó,los médicos dan ganancias.

La libertad que hoy dia se usa, la li- 
jbertad <.;ue, trabuco en mano, proclaman 
iuc bftñ.'G.dos en Sierra-Morena, la que en 
discursos y circulares ensalzan los mi­
nistro.?, hi que cantan en cien tono.? dis­
tintos lo.s periódicos, deja en pos de ííí 
rastros de sangre, que van aumentando á 

; medida que aumenta la dósi.s de libertad 
¡que se propina á In.s cándidos pueblos.

Hoy se le.s dice: tenéis la libertad-d*' 
, votar al candidato (jue ma.s os agrad);; 
1 tenéis la libertad de oponeros álo,sde-*. 
¡seos del Gobierno; tenei» la libertad do 
Iderribarle, de sustituirle coa otro mas da 
vuestro gusto, y como medio do ejercef 
todas esas libertades, teneis el sufragio 
universal.

Y los pueblo.? se consideran felices con 
esa ganga, y corren ansiosos á hacer uso 
de ella cuando como ahora se les viene á 
las manos.

Creen que el sufragio universal es un 
fusil chassepot que arroja mil muertes, y 
no no ven que no es mas que la carabina 
de Ambrosio, que para nada sirvo.

El sufragio universal dice siempre lo 
que los gobiernos quieren que diga, y 
los pueblo.? que solo en él confian, se 
quedan sin poder espresar sus seutiniiea- 

¡to.?, sin j)odei' manifc:star sus opinione.? 
Icon la energía (pié dçseàn; y sobre todo, 
i sin poder hacer aquello (pie rn-.s quj<TeQ. 
! Y C.3 porque par» evitar el que io^ 
Ipueblos ustéi de su voluntad en sério. 
do.s gobiernos se toman como en brema 
uaa porción de Idoertades, que se guar- 

jdan muy bien de consignar en las Cons- 
¡titucíones, porque entonces no .se usa- 
|rian, pero de que .saben u.sar en los mo-

•Amentos oportunos. •

‘evo-

; No preguntéis cuáles son editas liberta-
j des: mirad lo que sucede en tiempo, dn 
i elecciones; pero-desde lejos, para que no

lucionarios, el derecho, según ellos, ma.s 03 toque algún porrazo, -y ep segure qué 
j.. p..„.ijy dn autoridad, aunque -calo éort”:-^ de viría llfj^i^L'árespetablo, la Unica fucn dt; autoridad.



‘Uecührír todas lus! caáculMe del juego’ 
gluWüaLüeütal. !

Éucoutrárülb libertados de todo gé­
nero y de todas clases. La libertad de la 
tüejitira, la libertad del eugaúo, la liber­
tad de la seducción, la libertad de los 
palos y hasta la libertad del asesinato, 
»3 pyesepíaráu á‘’vuestra vista con es- 
.paotosa'desnudez, .y ellas os dirán lo 
que puede dar de sí el sufragio universal 
cuando los gobiernos están interesados, 
y eso todos lo están, en que les dé gusto.

Y despues que bayais visto todo esto, 
¿erfeereis que es posible cou el sufragio 
universal derribar usurpaciones ó arrojar 
gobiernos iumorales?

. Í5i, por ¡ejemplo, cuando Pepe Botella 
vino á España, hubiese dicho á los es- 
jHiùüles; ahí teneis el sufragio univer­
sal, ejercedle pacíñcaniente, yo que no 
h’atode imponerme y me marcharé cuan­
do me lo indiquéis: y los españolos de 
entonces, en vez de-apelar alas atraas, 
se hubiesen conformado cou ejercer el 
sufragio universal, ¿no estais todos bien 
seguros de que Pepe Botella hubiese 
muerto de viejo con la corona de Espiíña 
puesta sobre su cabeza, á pesar de que 
ios españoles no le querían? (1)

Pues si lo estais, aplicad el cuento; 
y... no decimos más, que con lo dicho 

r. oasta y sobra para que se sepa el valor 
' que debe darse ahora y siempre al sufra­
gio universal, que es la grau engañifa de 
los gobiernos liberales.

; QUÉ.BE HA DE IR!

Él tiene uu sueld» 
de muchos miles;
«ntre fusiles 
vive feliz; 
en bravos potros 
do quier ; asea; 
,;habrá~quien crea 
que se ha de ír?

Tiene criados, 
eoehes y galas; 
llena# las salas 
dé bellas mil. 
fon ése íujo 
y esas mujeres,' 

-'¡bAh! ¡que «i quieresl 
¡Qué se ha de ir!

Tiene una esp»<», 
rbál'do las sales;
. liados «chavaíe.SM 
para reir; 
soberbia mes;*, 
'mullida cama__  
¡Hombre, es «camainaIr...  
iqúé se ha de irí

Kl hibiita yeg'u.^s 
de niuetio brio, 
4e buen «trapíun 
y hermo-sarcrin; 
cobra tres pesos 
cada'minutu, 
¡y piensas, bruto (é’,. 
que so ha de ir!

Mas, no, lectores, 
en este iníierno '
nada es eterno, 
todo halla fin.
Cuando ló boten, 
se irá este tonto, 

.yser;< pronto:' 
¡¡¡Quince de abril!!!

‘ JUAN .'ÍNTONíO AGUARH.VS.

. fl^ Hablamos en el su ¡mes lo de quo Pepe 
Botella, no-tenia vergüenza.

tï» Lector, esto no lo diço por ti.

El come pavoüi 
bebe ambrosía, 
y (le la orgia 
pasa el kstiu. 
Cuando en su casa 
come ¡rabiole-s! 
¡ay españoles! 
¡Qué se ha de ir!

El ha venid'.) 
con poca ropa; 
hoy bebe en copa 
de oro y zalir, 
y á eada instante 
cambia un billele; 
aunque < igH «¡vele!» 
¡Qué se ha de ir!

E' i-asta, triunfa, 
vive de gorra, 
y cuan lo ahorra 
rpanda -á Tonkin. 
El esl'á haciendo 
su paco! ii/i. .... 
chico, tío es grilla, 
¡qué se ha do' ir!

Es su Irab.t jo 
lío responsable, 
siempre que hable 
decir no ó sí. 
Cón es!a vida 
tan..... dedicada 
á lio hacer nada, 
¡qué se ha de ir!

Para el sepulcro 
se irá el cesante, 
que ve espirante, 
llegar .su fin. 
La pendonista 
que al hambre cede 
porque no puede 
sin pan vivir; 
se irán al Gongo 
los industriales, 
por los me la les 
(¡ue no hay aquí. 
Y todo el mundo 
se irá de España'; 
pero ese íaíla, 
¡qué se ha de ir!

Con solo haberme pasado una targeta. ' 
poro-dejémonos de eso y-háblouie V. c ¡ 
iVanqueza. ¿Qué opina de las próxia e 
elecciones? Y., como'hombre de úrdú 
e.stará sieLUj/re aliado del gebierno; . 
votará Y. á 1). Práxedes.

—He dicho á A”, que soy hombre * 
órdeu, y ahora le añado que tombienÉ 
hombre de verdad. Ln revolución .-e hi; ; 
.según deeian, para acabar con la iom , 
¡mlidad. con el ncpofcisuío, con el des; ; 
farro, para en ¿raí* en una era ds ecoi ; 
mías y de honra como predicaban i y 
autores, v' para eboHv quintas, cousuni í 
puertas, empréstitos ruinosos, etc., el í 
\ hay éjuintas, consumo.s, '.empréstito ■ 
mas gastos y exaccioue.s quo antes; 
es, que tan cansado'-estoy, que 6 qui g 
ya república roja con gorro frigio, ó b 
absolutismo ilustrado neto, á ver sif 
quitan tuntóá abusos'.

—Hombre, de todo tendrá W, que à 
Práxedes puede dar e.so y mucho uil 
¿Por ventura dc.sconoce los quilates 
libertad de'mi candidato? ¿No lee Y.fe- 
qúo.La Iberia ofrece todos los dias'? „

—Hace mucho'tiempo qué ni^auuY 
La Correspandciicia por temor de quedi| 
me ciego; pero oigo deplorar á todoj| 
mundo los mismos males que antes, t

—Vamos, ¿le vendrá á V. mal una! 
sicion oficial'? Ptisese á nuestro caí»' 
con todas sus fuerzas y no lo perderá, r

—Yo no quiero empleos; quiero v^ 
dad; aborrézco los empréstitos. .■

—Eso queremos todos ; pero si M 
usted empllSado , ¿quémalo misnil 
¿Ticbe V." algún .ëïfii^ÎftÎHi'Mw-ai^ 
por Contribuciones ó plazo.s do -bioi^ 
uaciouales? Todo se arreglará. |

—Y'o nada debo y nada quiero: 
aspiro á que el Gobierno de Españaf 
español ; el rey español y la espres.^' 
genuina de la legitimidad, y todo esto|^ 
andará; con que abur, y V. mande.

—Pero, hombre; iV. no atiende á 
zones!

—Déle V. mis afectos á D. Mateúj| 
dígale que por ahora están verdes, ' * 
uo«le doy mi voto. .

—Servidor de A ., y uo^olvíde lo su( 
dido en Granada, donde el Sr. Alau 
demostrado su energía y su a mod 
orden.

(Entre dientes).—Es verdad; ¡po 
pueblo, siempre víctima de ciertos 0 
biciosos !

LO QUE PASA.

—Adiü.s, amigo mío, leuanto tiempo 
síu verle! ¿Está V. bueuo'f ¿Y’ la señora 
y los niños'?

—Todos buenos,'gracias; ¿y usté?
--Perfectamente.
—Si no le he visto en tanto tiempo.....
—Ya lo comprendo; habrá, usté catado 

fuera.
—Sí, si. Y adetuás aunque he ido á su 

oficina, siempre ha estado t in- ocupado 
que....

—rHombre, por Dios, V. me ofende.

—Chico, ¿cuánto durarán las ch 
cienes?

—“Siempre durarán odio dias.
—¡Qué lástima! Debian durar dos i< 

ses siquiera, para que pudiéramos arif^ 
nos del tú. ■ t

—Pues ya sabes: mañana á las ci* 
en el ventorrillo del Chato y golpe! 
guro. ■ F

—¿A' habrá nocedaí »
Ninguna, 'loa la guardia civil '■ 

eiuro é .Málaga. , E 
—Entonces el copo del siglo. i
—Con dos trenes mas, no? redoü'l^ 

mos.



—¡Viva la liberta!
—Y D. Plateo que uoa la dtu ,

—Dígame V., cartero, ¿han robado hoy 
al tren de Valencia?

—Xo señora; ha'descarrilado natural­
mente y llegará con cinco horas de re- 
traíiíS. -

—Muchas gracks por la xioticia; no 
sabe V, el peso que cou ella uio quita us­
ted de encima; p>orque cqiuo. los',tiempos 
están tau malos y venia mi marido en él, 
pensé que nie le habían secuestrado.

—Pues si no se ha roto algún hueso, le 
verá V. dentro,de poco.

— Eso no me asusta, que con trapos y 
TenJfis lo curaré.

l'AhTfS •IKtBGUAnilo.s.

—Ya salió mi acusación - 
de la caja do Pandora, ' • 
espérame ¿Lcuaiquiei^ hora 1’ 
cou una desperfecciou. ' ■ 
—Hijo mió, á mal venir, 
ya sabes lo que ha de hacerse: 
echar tabaco, escupir, 
y sin remedio encojerse.
—¿Qué, no me mandas el barco?
—Temo que se vaya á fondo, 
que está muy revuelto el charco; 
con que haz un copo redondo 
si puedes, y la frontera 
traspasa cou D. Aíateo.
—Eso e.s lo que yo quisiera;

-pero esta el negocio feo; 
en el correr no soy ducho 
y nos pueden, atrapar.
—Pues, hijo, lo siento mucho, 
mas no lo puedo llorar.

¿1' qué tal saldremos de estas eleccio­
nes, D. A'^euaucio?

—Bien.
—¡Qué frescura! ¡¿iu duda Y. ignora 

que el Gobierno ha mandado dar mucho 
palo, y que tiene en toda Espaqa mil y' 
bien organizada la celebre partida de la 
consabida porra.

—¿Y’ qué? Al primero que quiera ha­
cer una barbaridad, so le mpte la urna en 
la cabeza en nombre de la coalición na­
cional.

—Sí; pero, entonces, los sufragios...
—Los haremos luego por su alma, que 

^Oüca estarán demás.

Larpillo, ¿será buena esta oionea'^
—81, hombre, es de ley; cinco duros 

vale.
—Es que como corre tanta moaed falsa 

por ahí, y con esta y otra sou los las ve­
ces que he visto al señó que me la ha 
dado...
'y—Pues, qué, ¿así se dan las monea>« de 
cinco duros.''

—Me ha dicho, que Con votar por don 
Mateo Saga.sta, ya la tengo f/anád.

—1 Ab! Pues si viene de allí, ya la pue­
des tomar sin recelo, porque si ese no 
las tiene buenas, ¿quién las ha de tener?

.Miro, dile, que á ese precio cueut© tam- 
bt’-u con mi voto.

¡Qué atareada está \ ., señora An­
tonia!

—Sí, hombre; me ha caído un tiabuji- 
l’o Ebtoy haciendo h!la.s para las elec­
ciones.

- ¿Cómo para, las elecciones, señora?
—Parados.herido.s y contusos que.sal- 

gmi de olla?. ,
— ¡Ah, ya! Pues trabajo la mando, hi­

ja , si ha do hacer pa too.?.

SEGUIDILLAS ELECTÜBALES,

Suspende a y u niaiu ienlos, 
suelia un;Irai il, 

que ni por eso ven.jes 
en la balalla.
G' n energía, 

hoy la nación le dice: 
«¡iiegó lu dia!»

Can'ar hi la victoria 
liüitipas guerreras,, 

pese á los tcalainares»
V á los «boqueras.»
Y. el extranjero 

saldrá diciendo: «Patas, 
¿pata qué os quiero?»

llirvii iidw está el aceite, 
venga la masa; 

coalición, date prisa, 
porque se pasa. 
¡ Buñuelo feo 

á regalarle vamos 
á don.Maleo!

Esto se va, señores.
- y por la.posla; 

yá prepa an el coche 
Çai'a el <!e Aosta.

' lo que viene, 
no es menester decirlo: 

lo que conviene.

.Si la infame Partida, 
salva-á Maleo / 

del revolcón def siglo. 
del gran meneo.

. Pero, prudencia, 
y no escilar la bili.s 

de su excelencia.

Ni doscientos marinos, 
ni lodos juntos, 

pueden hacer milagros 
con 1o.? difuntos. 
¡ValiciE-C góctd 

marinos de agua dulce 
valen muy poco.

¿Quieren lucha en las urnas? 
lucha tendremos:

y .si ol campo nos retan 
ai campo iremos. 
En todos lados 

quedarán vencedores 
los coaligadoSr

PETARDOS.

i d anto en Madrid corno en provincias, las 
H'uncione.s de Semana Santa se. han celebrad*-, 
¡con, la: majestad y esplendidez compatibles 
con el C'.lado precario ;i que la revolución lits 
reducido el culto diviwo y .sus ministros

•Los esjiañoles, sin distinción de clases ni 
condiciones, han daño, como nunca,jlcsíi- 

■ (nonio en todas partes, de .su ardiente catoli­
cismo. ‘ ' -

Bien por la España.f alólica, que así-sabe 
confundir la áudaéÍH dé ithpoátores misera­
bles que pretendieron arrancar de su cora­
zón el senliinienlo de su religion sacrosanta.

\ fiii'e bandoleros dcsalmadus han bailado 
en la semana pa'-ádá para' detener el tren- 
correo de Andalucia^malar á cuatro de sus 
viajeros ,- herir otros muchos y robar unos 
cuaiitos miles de, dnro> que conducía

Y cueniaivlas crónicas que los autores de­
tail bárbaro «Uopeilo abandonaron tranquilos 
el teatro de sus hazañas, sin que nadie hasta 
ahora haya ido á mpieslarle.s vn sus vi­
viendas.
«.,.... Solo a-*! la honra de 

España podia ser lavada. Por eso ios pueblos 
mas libres del mnmlo nos envidian; por eso 
estamos siendo Ja admiración de la Europa 
culta. . •. . . . ? * • • . ■ . . .»

Los cafres sí que admirarían muy pronto, 
si las cosas continuaran de este modo, que 
hubiera un pais mas sa v.?jc que ellos mis­
mos.

Dicen los republicanos andaluces que se 
retraen de a-sisBr á las «mas «para presen­
tarse en otra parte.

—Madré, que me dé Y. un Cíe (haz o claro, 
dice la lia Juana.

— Dite que no me da la gana; que si lo 
quiere mas «claro».

Pomo haber tenido lie pipo p.ara preparar­
la, no se dió çl Jueves Sanio.,comida á los 
pobres en el real alcázar, seg .n era costum­
bre en los ominosos tiempos en que los reyes 
no eran saboyanas.

¡Uf! recordfmdolo estoy, 
y digo para mi sayo :
«Víctimas del Dos de Mayo’ 
¡lo que va de ayer á hoy!»

Al noiable (¿) e.scálor signor Montema^l* 
han condecorado con la cruz de Mj^ría v ic- 
tor a. •

Alguna.? cruces nacen 
con mala «sombra», 
ÿ una es la titulada
María Victoria : 
pocos la llevan, 
que levanten del suelo 
pulgada y media,

Dícesp que se pagan á cinco duros los vo­
tos en el distrito del Hospicio por donde s« 
presenta Sagas’,a

No te compongas.
: gran calamar, 

que ni por esas 
.salir pmlrAs.

. .¡M erótico árbol de lá libertad da incultos, 
no ha fructificado en este suelo clásico d®I 
Catolicismo.



Las capillas prolestan’cs van dcsaparc- 
citjadopor falla de aceilc o de luz.

(Junio no han hcchu ucg-ocio
«n Madrid los proleslanlcs, 
se van yendo por la posla 
con la música á olía parí»;.

El general Letona dice, que la solución 
que cree mejor para España, es la candidatu­
ra del niño Alfonso con -Monipansier, y que 
no ha sido propuesto para teniente general.

Si lo hubiese sido, quizás dir a otra cosa.
En ciertos niililarrs, : 

ya lo sabemos: 
la cuestión peliaguda 

son los ascensos. 
Por ellos mienten, 

por ellos se sublevan 
doscientas veces.

Dicen los periódicos ilalanizados:
S. M. ha dado quince'duros al cabo Valí.
S. M. ha puesto una onZaen la bandeja de 

tal iglesia.
, Con estos despiltarros, ni los treinta millo- 
nos bastan.

T' -
El jiredicador de la.s Siete Palabra.s en Pa­

lacio, valencia o por mas señas, dijo que la 
Virgen de los Desamparados le habia encar­
gado que bendijese á D. Amadeo desuparle.

F.l tal predicador no supo lo que se dijo; 
se le fue la cabeza al verse en aquel sitio y 
se equivocó.

De seguro que lo que quiso decir fuó que 
D. Amadeo seria muy devoto de la Virgen 
de los Desamparados, porque más desampa­
rado que el no hay nadie en España, á pesar 
de sus treinta millones, su guardia colorada 
y sus yeguas inglesas.

VIGIA MÁHÍTIMU GMVERSAI.
PEI, UA?iZ.\NARKs’

Observaciones iHaritimas.

Al O maro i ada de oposiciou. Arriim- 
bason al cuadrante sagastino. Cielo bo­
quera oscuro. A Ocaso nubes eu la costa.

La escampavía Alfonso Niño se apresta 
para salir á la mar tan pronto amaine el 
temporal. Pero se halla muy vigilado pol­
los guarda-costa.s y carabineros, que 
además tienen su fotografía para cono- 
nerla perfectamente.

La ñagata de guerra blindada Ciuili- 
eion, ix iodo trapo y en popa eearada está 
entrada en el puerto. Trae las portas le­
vantadas y los urtillcros vienen mecha 
en mano. Al entrar por la bocana ha em­
bestido á la fragata ('.alamarina , que 
monta el almirante Tupé, de la escuadra 
saboyana, rompiéndole todo el tajamar 
y el mascaron de proa. Habiendo salido 
á la mar dichos buques, tendrá lugar el 
combate naval quo se viene anunciando 
hace diae. Las probabilidades do éxito 
estáu á favor del buque Coalición, por la 

destreza de los marineros eu lus manio­
bras y el valor de los oficiales.

Un buque que con cargamento de leña 
-para los tripulantes do la fragata Coali- 
c o.N hacia rumbo á la bahía electou.al, sej 
ha estrellado en los arrecifes de la opo-- 
sicion.

Hay mucha mar de fondo. El baróme­
tro baja. El vieiito sopla del cuadrante 
LEGÍTIMO, Es ESTE.

Desde la torre del Canguelo, y con el 
auxilio de los telescopios, se descubren 
en el horizonte, al N, cuatro buques, 
cuyos malos aspectos, negros cascos y 
banderas rojas, indicanqu'e son: El Aguar­
rás, El Petróleo, El Gas^ílille y el clipper 
acorazado Finis mundi, que « lodo trapo 
vieuen en demanda de este puerto; pero 
serán despedidos (y á cañonazos si ne­
cesario fuese) para los lazaretos de Me 
lilla y Ceuta por traer la patente súcia, 
muy súcia.

Solución à la charada inserta en la 
explosion anterior.

De descifrador de número 
debes darme el exequatur. 
He acertado tu charada: 
es su TODO un tal ALAU, 
que en granada se ha lucido, 
no cual Vicente de Paul, 
sino fusilando al prógimo. 
Tu servidor Juan Girau.

CHARADITA.

Lector, mi prima 
con mi segunda 
á mi hija Juana 
tiene robusta. '. 
La cuarta es nombre 
do una andaluza, 
que espero tercia 
un sí á mi súplica, 
para que al punto 
nos case... el cura, 
que el matrimonio 
civil me asustS.
Y si mi TODO 
saber procuras, 
no es muy difícil: 
vive con mucha 
lus en la córte, 
mientras yo á oscuras. (1)

Y@.

LOG ÜGRILO.

Tan solo seis letras 
tiene el logogrifo, 
y al que lo descifre, 
le regalo un niña,

(1) A quien acierte esta charada se dan 
en la Adminislracion del Tjut.V' GohvoBOO. 

¡Por el logogrifu 1,000.

que me está cargando 
por tonto, por bizco, 
porque irse no quiere 
mejor que aquí vino,- 
aunque se lo dicen 
en tonos distintos: 
en castiza prosa 
y en versos magníficos.

En fin; si las sei.s 
letras te combino, 
que corno ya sabes, 
tiene el logogrifo, 
verás lo que lleva 
viajero aburrido; 
uua rica villa, 
un color rarísimo; 
cosa que calienta 
mucho más que el cisco; 
un papel que en buques 
llevar es preciso; 
una flor, un astro, 
vegetal insípido, 
y lo que al puchero , 
es escucialísimo; 
lo que como apéndice 
lleva en el vestido 
la moza y la vieja, 
la tela del mismo; 
para qué cansarte, 
mas no te combino.

Yo.

ULTIMA HURA.

Si ^a coalición s'ucjj.,^ben^ . 
p’ofqúe se presenta en puSî^q*"”***-- 
y el banco azul abandonan 
calamares y boqueras, 
nada habremos conseguido, 
que estará Paco á la vuelta, 
y acabará la función 
como el ro.sario de Espera, 
encontrándonos de lleno 
con la union purita y neta.
Con que, c.arlistas, al... grano, - 
concluyó la complacencia; 
no olvidar vuestra consigna.
¡El qüi.nce de abril se acerca! 
Cada cual esté en su puesto, 
y al cañonazo de... leva 
el que no sea para el caso, 
que se quede en la trastienda.

ANUNCIOS

GRAN BARATO.

\ QIE.UAZON.

(,’ti.s‘» de balde. Pasta jin de mes durará so­
lamente.

Uua partida de latas de calamdres en 
conserva, á dos reales uua, por reti.-arse 
el raaragato.

Ultramarinos de Tepe Romero y cem- 
pnñía..


